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El akoholhmo 

El rápido desarrollo de la rnorta­ 
lidad en Lima durante los últimos 
años se debe, indudablemente en 
gran parte, á las graves alteracio­ 
nes higiénicas que determina el 
abuso de las bebidas alcohólicas. 
Vernos aumentar en <lía en día la 

ifra de las defunciones por tuber­ 
culosis y este aumento, notable so­ 
bre todo en las primeras épocas de 
la vida, tiene por importante factor 
la alcoholización carla vez más 
marcada dé nuestra población. 

Inspirándome en el informe leído 
ála Sociedad Médica <le los Hosplta­ 
les el 8 de diciembre de 18!19, sobre 
el �lcoholismo en los hospitales de 
París, por Mr. L. Jacquet. á norn­ 
bre ele una comisión científica, he 
creído útil hacer un ligero estudio 
estadístico sobre tan importante 
asunto aplicando á nuestra Iocali­ 
dad todo IJ adaptable que he halla­ 
do en ese informe y agregando al­ 
gunas observaciones propias. c¡ue 
manifiestan con claridad el rár­ido 
incremento entre nosotros del al­ 
coholisrno y sus funestas conse 
cuencias. La importancia del asun · 
to, la indiscutible utilidad de las 
medidas que propone Mr. L. Jac­ 
quet, la necesidad de emprender 
ruda campaña contra la íntoxica­ 

ción alcohólica, disculpan el esca­ 
so mérito de estas lineas. 

La lucha contra el alcolismo­di­ 
ce .Iacquet=­ea el primer deber so­ 
cial de este tiempo. Para nuestro 
país de población estacionaria y 
hoy el más alcoholizado del globo, 
se trata, á breve plazo, ele una cues­ 
tión de vida ó muerte; todos aquí 
lo senti­rios. A la hora presente­ 
agrega luego­se trata de acción, 
110 solamente personal y tímida. 
sino colectiva y enérgica. En el 
hospital, en vez de coloquios <lis· 
cretos en que se habla con palabras 
encubiertas de intoxicación y de 
eiitismo, se hacen necesarias pro­ 
testas claras con trn el en venena · 
miento y los envenenadores. Re­ 
cordemos que los bellos trabajos 
ele Magnus Hüss, han servido po­ 
derosamente la causa. hoy victo­ 
riosa, del anti­alcoholismo en 
Suecia y en Noruega, y contribui­ 
do á la regeneración de una bella 
raza. Hablemos y sobre todo obre­ 
mos; todavía es tiempo. 

El alcohól tomado en cualquiera 
circunstancia y bajo cualquiera 
forma es un tóxico. Limitadísimos 
son los casos en que puede servir 
ele agente terapéutico, y en estos 
casos sólo puede ser administrado 
por los médicos, que reconocen sus 
efectos sobre el organismo según 
las dósis que se administran. Pa­ 
saron ya los tiempos en que se 
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consideraba como uu alimento de 
ahorro, las doctrinas de Liebig 
respecto á lo� alimentos dinamóge­ 
nos y termógenos e tan abandona­ 
das. Hoy se considera como nulo 
su valor alimentlcio , los que toda­ 
vía lo admiten estiman al alcehól, 
en el mejor de los casos, como un 
alimento caro "tres veces más que 
la leche, ocho veces más que el 
pan" y es la conclusión de las ex­ 
periencias más favorables, de aque­ 
llos que sólo consideran el efecto 
inmediato, sin preocuparse de las 
consecuencias lejanas. 

Estas consecuencias, que el hos­ 
pital va á mostrarnos en su reali­ 
dad, son las peores y sobrepa­ 
san al presente lo que piensan los 
más ardientes enemigos del al­ 
cohól (!). 

Tampoce posee el alcohol las vir­ 
tudes higiénicas que se le atribuye, 
muy alcontrario, si activa momen­ 
taneamente la circulación,si excita 
durante cortos momentos las fun­ 
ciones cerebrales, su acción real, 
permanente, la que debe tenerse 
en cuenta, es depresiva. Ataca á 
los órganos más nobles, deprime 
las grandes funciones vitales, en­ 
fría, debilita. Los guías de los Al­ 
pes, que hacían uso de las bebidas 
espirituosas para entrar en calor y 
reparar sus fuerzas, han abando­ 
nado su uso porque experimenta­ 
ban efectos completamente contra­ 
rios á los que esperaban: su tempe­ 
ratura disminuía, sus fuerzas se 
agotaban más rápidamente. 

Es lamentable que imperen entre 
nosotros ideas que hacen del al­ 
cohol una verdadera panacea. No 
hav enfermedad que se le resista. 
Posee no sólo virtudes cura ti vas 
sino también profilácticas, las en­ 
fermedades más violentas se evi­ 
tau tomando una copita de cognac. 
¿Cuál es el mejor preservativo pa­ 
sa las tercianas? Una gran copa de 
aguardiente tomada antes del de­ 
sayuno. El mismo remedio alivia 
la pulmonía y cohibe la más rebel­ 
de hemoptisis. Hay pocos de nues­ 
tros jornaleros y casi ninguno de 

(1) L. Jacquet.­Alcool, Maladie. Mort.­ 
Presse. Medica!, 9 Decembre 1899. 

los artesanos limeños que no cor­ 
ten la inaiiana con una buena por­ 
ción de alcohól casi puro que ingie­ 
ren al levantarse, es decir, cuando 
el tóxico es absorvirlo más rápida­ 
mente y obra á dósis alta y con­ 
centrada sobre el organismo. Si 
se les quiere hacer ver que tal 
práctica es eminentemente nociva, 
sonríen compasivamente ante la 
igno1·ancia de los que, sin conocer 
sus virtudes, atacan el alcohol! Por 
más que nos empeñemos en hacer 
ver claro en esta materia no llega­ 
remos á convencer porque las fu­ 
nestas ideas, que ya obran como 
convicciones arraigadas, tienen en 
RU apoyo la sensación de bienestar 
engañoso que se experimenta des­ 
pués ele la ingestión de las bebidas 
alcohólicas. Aun las clases socia­ 
les elevadas, dotadas relati vame1� · 
te de ilustración mediana, experi · 
mentan gran estimación por el al­ 
cohól. Para la mayoria nada hay 
tan higiénico como un aperitivo 
antes de las' comidas; despierta el 
apetito, facilita la digestión y e�ti­ 
mula la asimilación. Los apar­ifi­ 
vos, son, por lo general, soluciones 
alcohólicas concentradas á las que 
se agrega diversas esencias exa­ 
geradamente tóxicas que "�nven�· 
nan el veneno", lo hacen mas noci­ 
vo no sólo por si mismo sino por 
ser ingerido cuando el estómago 
está vacio. La costumbre funesta 
de los aperitivos está tan generali­ 
zada entre nosotros y tan bien 
apreciada que se mira como un ras­ 
go de buen tono. Muchas señoritas 
de nuestra sociedad contribuyen á 

propagarla y hacerla de moda! 
¡Hasta se pensó en abrir un e�ta­ 
blecimiento de licores exclusiva­ 
mente para señoras! 

"Cuando se querrá comprender 
que va á crearse progresivamente 
en este país una selección de fuer­ 
za y de inteligencia, una verdade· 
ra aristocracia de sobríos opuesta 
á la tropa degradada de los alcohó­ 
licos" ( L). 

Necesario es decirlo bien alto, los 
amnrgos, los famosos aperitivos, 

(1) L. Jacquet.­loc. cit. 
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los licores de coce, de cascarilla, 
solo tienen una mentida virtud hi­ 
giénica. Son más dañosos que los 
más graves tóxicos porque su be­ 
llo aspecto y su agradable sabor 
ocultan hipócritamente su letal ap· 
ción sobre el organismo. 

Aun entre el cuerpo médico pre­ 
domina la "aleoholatría" medica­ 
mentosa. No es dudoso que el al­ 
cohol, en ciertas coud iciones, pue­ 
da ser útil á los enfermos, (1) Pero 
este uso, que debería ser estricto, 
se ha deslizado basta el abuso des­ 
mesurado. La muy famosa "po­ 
ción de Todd" es prodigada sin me­ 
dida; nuestros enfermos nos piden, 
y á menudo obtienen vinos medica· 
mentosos que les sirven para con· 
tinuar ele manera disimulada, á 
débil dósís, la c lcolizacióu. Estas 
prácticas, independiente de su lige 
ra nocividad, han servido podero­ 
samente á la difusión, hoy p rodi­ 
giosa, de esos vinos de quina, co­ 
ca kola y otros productos análo­ 
go� que contribuyen en proporción 
notable b. la alcoholización univer­ 
sal (s). 

Es de regla entre los internos y 
externos de nuestros hospitales, el 
uso, después de las autopsias, de 
una copa de cognac (?) (preparado 
en la botica del establecimiento). 
¿Se puede pensar con seriedad que 
semejante práctica nos ponga á 
cubierto de una enfermeclad infec· 
ciosa? Por mi parte puedo decir que 
jamás he tenido la menor indispo­ 
sición apesar de haber practicado 
muchísimas autopsias, y jamás he 
recurrido al alcohól­remedio. 

La acción nociva de las bebidas 
e pirituosas es olarísirna cuando se 
abusa de ellas, y solo pasa desaper· 
cibida durante cierto tiempo cuan­ 
do se hace uso cuotidiano de peque­ 
ñas dósis, pero al cabo aparecen 
las terribles consecuencias de la 
alcoholización no sólo en el indivi­ 
duo sino también en sus deceudien­ 

(!) Es necesario saber que en el London 
Tempereuoe Hospi�, doncle. el_ alcohól .e�t.á 
escluido de la terapéutica med:ca y qurrur­ 
gica, las estadísticas pueden desafiar toda 
comparacron. 

(2) Jacquet.­­loc. cit. 

tes, en los que siempre se encuen­ 
tra los estigmas del etilismo, las 
perturbaciones nerviosas, las abe· 
rraciones del sentido moral, las 
marcas bien claras de la degenera­ 
ción, ele la. inferioridad. 

No son las grandes dósis ingerí· 
das accidentalmente las que peo­ 
res efectos causan, al contrario, 
es frecuente ver en los hospitales, 
atacadas de graves enfermedades, 
á personas que jamás se han em­ 
briagado, pero que regularmente 
han hecho uso diario de cierta can· 
tidarl de bebidas espirituosas. En 
cambio muchos hay que no obstan· 
te embriagarse en ocasiones poco 
frecuentes, no son alcohólicos, no 
están intoxicados, porque su peca· 
do en definitiva ha sido raro y el 
organismo no ha sufrido una lenta 
pero completa impregnación del 
veneno. 

Se ha dicho que las b.ibidas alco­ 
hólicas intoxican principalmente 
porque están adulteradas, porque 
presentan impurezas que son, en 
realidad, las verdaderamente ve­ 
nosas. Los alcoholes superiores, 
eran, de ·de este punto de vista los 
mas acriminados. Ele sabe que la 
toxicidad de los alcohóles crece con 
RU peso molecular y su grado de 
ebullición. 23 gramos de alcohol 
amílico son suficientes para matar 
á un perro de 17 kilogramos de pe· 
so; mientras que para obtener el 
mismo resul tacto son necesarios 90 
gramos de alcohol ordinario. De 
aquí que se afirma que son los al­ 
cóholes superiores los que dan á las 
bebidas espirituosas su acción no· 
cíva; en tanto que el alcohol etílico 
se considera por algunos como com­ 
pletamente inocente, ó muy poco 
nocivo, si no dotado de virtudes 
preciosas. "As! presentadas, estas 
afirmaciones consagran un do· 
ble error: sabernos, gracias á la 
larga paciencia y sagaz serie de in­ 
vestigaciones de Joffroy y Ser­ 
veaux, que si ciertas impurezas 
son muy tóxicas, su cautidad es 
muy debil para ser muy nociva; 
que la toxicidad experimental no 
da la:nedida de la toxicidad ver­ 
dadera, y que la misma toxicidad 
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verdadera, realizada en corto pe· 
ríodo, puede no medir. sin� i\1suri: 
cientemente la potencia toxica a 
largo ténnino. Ahora bien, estas 
observaciones se aplican justamen­ 
te al alcohol etílico bien rectifica· 
do. Debemos pues plegarnos á la 
fórmula de Duclaux que resume es· 
tas observaciones: "El alcoholis­ 
mo es cuestión ele cnntidad mas 
bien que de> calidad." . . 

Así todas las medidas legislati­ 
vas que tienden únicamente á la 
rectificación, se resienten, sino de 
inutilidad absoluta, á lo menos de 
absoluta insuficiencia. 

Así se encuentra realizado lo que 
yo be llamado "la igualdad ante el 
envenenamiento." (1) 

Si el alcohol solo limitara sus 
efectos á producir ciertas enferme­ 
dades especiales, las cirrosis aleó­ 
holicas, las gastritis, las ncur?sis 
etílicas, todas de orden excl usi va· 
mente tóxico, no serían tan <lesas· 
trosos sus efectos, porque para dH· 
terminarlas se requiere una im­ 
pregnación masiva del organismo 
por el alcohol. Desgraciadamente 
el mas deplorable de sus efectos es· 
tá en la depresión general del or· 
ganismo que determina, es la anu­ 
lación de la reacción defensiva qne 
hace del organi 1110 un terreno á 
propósito para la implantación mi­ 
crobiana. Por eso es que las enfer­ 
medades infecciosas alcanzan de 
preferencia á los alcoholizados cu· 
ya vitalidad disminuida permite la 
agresión parasitaria que lo encuen­ 
tra sin defensa. Por eso los alcohó­ 
licos (2) de órganos lesionados, im­ 
propios para las grandes luchas _de 
la reacción defensiva contra las tn · 
fecciones, sucumben casi siempre 
ante las invaciones microbianas. 
La pulmonía puede considerarse 
sin exageración como enfermedad 

(!) L. Jacquet­Loc. cit. 
(2) AleohóUco r alcoholizado no son �spre­ 

sieues sinónimas. Para Jacquet el primero 
es aquel que presenta los estigwas propio.s 
de la intoxicación; el segundo, el alcoholi­ 
zado sin ningún estigma, solo presenta em­ 
botadas por el tóxico las reacciones. defen­ 
sivas: la enfermedad lo atacará mas pr�n­ 
to, m ás gravemente, con más frecuencia, 
he ahí todo. 

benigna en un individuo joven y 
sobrio, mientras que en un alcohó­ 
lico termina fatalrr:.ente en la in­ 
mensa mayoría de los casos. Es de 
frecuente observación en los servi­ 
cios <le cirugía <le nuestros hospi­ 
tales, la aparición ele septicemias 
en los her ido­s alcóhoticos y tal es 
la influencia de la intoxicación en 
la marcha de las enfermedarles, 
que para establecer el pronóstico 
se tienen siempre en cuenta los há­ 
bitos del paciente. 

La impregnación alcóholica fa· 
vorece admirablemente el .lesarro­ 
llo de la tuberculosis. El bacilo rle 
Koch está profusamente esparcido 
en el medio ambiente; se le en­ 
cuentra en el poi vo de las calles, en 
la superficie de los alimentos que 
ing erirnos, sobre nosotros mismos. 
en"'las fosas nasales, en la ca vi dad 
bucal, en el tubo digestivo, en las 
superficies cutáneas. Se le halla 
donde se le busca, g0;,:a del don de 
la omnipresencia. Situado tan cer­ 
ca de nosotros solo aguarda una 
ocasión favorable para iu vadir el 
organismo porque no en �ocio ti�_m­ 
po puede realizarse la 10fecc1'?n. 
Nuestros tegidos son refractarios 
á la colonización microbiana; la 
composición quimica de los humo· 
en el estado de salud, las virtudes 
fagocíticas de las celnlas. v\vas, se 
oponen á ella. Las estadísticas eu­ 
ropeas muestran que de 100 defun · 
ciones ilO son debidas á la tubercu­ 
losis. Si de cada 5 hombres solo 1 
muere tu oerculoso es porque el es­ 
tado refractario del organismo ha­ 
ce i rnposi ble el desarrollo del baci­ 
lo ele Koch. Pero ese estado refrac­ 
tario desaparece por todas las cau­ 
sas que depriman las gi:andes fun­ 
ciones vitales, que cambien la cons­ 
titución microquímica de los _hu­ 
mores, que disminuyan las oxida· 
ciones, y ninguna de estas cau_sas 
es tan eficaz como la alcohof iza 
ción; por eso es que los alcoholiza­ 
dos casi siempre son atacados de 
tuberculosis. Desde ese momento el 
intemperante, ya inutil ¡á la socie­ 
dad Stl hace nocivo, es un cultivo 
ambulante de bacilos tuberculosos 
virulentos, los va sembrando á su 
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alrededor favoreciendo el conta· 
gio, colabora activamente en la 
propag acióude la tuber­vulosis. 

En la estadíetica citada por Jac­ 
quet se cuentan 252 tísicos en el 
período de ulceración pulmonar. 
Entre estos 252 tísicos se cuentan 
iso, es decir 7l,42 º/0, que eran al­ 
cohólicos cintes ele los primeros sín­ 
tomas de la ,­,nf.,rmedarl. ¡¡Esta ci­ 
fra, aterradora e11 si misma, es mu 
desta si se la compara con la que 
dan otras estarlísticas (la de Oous­ 
tan, la de Barbbier), en las cuales 
se comprueba una proporción de 
88 á 90 alcóholicos por 100 tubercu­ 
losos!! 

Un hecho muy significativo es el 
siguiente, el Hávre, una de las ciu­ 
dades más alcoholizadas de Fran­ 
cia, es también la única en que la 
tuberculosis hace más estragos que 
en París. Sin embargo, esa pobla­ 
ción elevó una prote.­ta á los dipu 
tados y senadores de la ciudad con. 
tra el voto, por el concejo munici­ 
pal, de ciertos derechos sobre el al­ 
cóhol "porque­decían­el alcohol 
es indispensable á los trabojadores 
que se entregan á faenas tan pesa­ 
das como el descerque ele lus pacas 
ele algodón, etc." 

Lo mas lamentable es que los 
desastrosos efectos del tóxico no se 
hacen notar únicamente en el al· 
cóholico, sino que afectan profun­ 
damente la vitalidad de su descen­ 
dencia. La resistencia á las enfer­ 
medades infecciosas, ya insuficien­ 
te por si misma. en las primeras 
épocas de la vida, desaparece por 
completo. La inmensa mayoría de 
los niño engendrados por alcohó­ 
licos mueren ele tuberculosis y si 
logran escapará ella esperirnentan 
mas tarde las consecuencias de la 
impregnación tóxica, son seres inú­ 
tiles ó peligrosos, muchos de ellos 
van á terrninar su vida en un Ma­ 
nicomio, ó en las celdas de un Pa­ 
nóptico; carecen de sentido moral, 
PS en ellos en quien se nota ele pre· 
ferencia esas terribles aberraciones 
que traducen ol desequilibrio fun­ 
cional del sistema nervioso, la he­ 
rencia mórbida los impulsa á los 
mayores excesos, son viciosos, tie­ 

nen tendencias ir resisüibles al al· 
cohol isrno, al crimen. Qnien bus­ 
que el tipo más perfecto rle un de­ 
generado lo encontrará, rle seguro, 
en el descendiente de un alcohóli­ 
co. 

Legrain en su obra titulada "De­ 
generación social y alcoholismo" 
hace not.n­ estos efectos ele la he· 
reacia rnorbi.la. Sobre :.!O heredo­ 
alcohólicos, pertenecientes á tres 
generaciones, la totalidad presen­ 
taban alteracioues intelectuales, 
morales, ó f'ísicas. La deb ilirtad 
mental, el idiotismo, los vicios ele 
conformación, la carencia del sen­ 
tido moral, la deficiencia de las 
reaccioues defensivas, er in los ras­ 
gos. distintivos de este 1 te de de­ 
generados. 

"En resumen, ninguna ventaja 
positiva, acción nociva, más ó me­ 
nos rápida, más ó menos evidente, 
pero segura: tal es el efecto del al­ 
cohol." 

En ningún caso es un alimento 
higiénico, siempre es un tóxico. 
Sus efectos se ejercen fatalm.en te y 
manifiestan indefectiblemente, si­ 
no sobre el intemperante sobre su 
descendencia. Estos efectos hacen 
del alcoholismo un fl.ajelo, para 
Balsac, mas terrible que el cólera; 
mas mortífero que la pólvora, se· 
gún Bergeret. 

* * * 
En nuestra población se notan 

ya claramente las consecuencias 
del uso inmoderado de los alcohó 
les. Las estadísticas que he podido 
reunir son elocuentes desde este 
punto de vista. Estudiándolas se 
puede seguir el funesto progreso de 
la alcoholización. La ola envene­ 
narla se hace cada vez mayor, todo 
lo invade y amenaza destruirlo to­ 
do. Una clase privilegiada excesi­ 
vamente escasa, la de los sobrios, 
po,trá únicamente resistir su em­ 
puje. 

Día á día aumenta entre nosotros 
el consumo de bebidas alcohólicas. 

Los establecimientos donde es· 
tas se espenden realizan utilidades 
positivas é inesperadas y se multi­ 
plican en toda la ciudad. Cadapiil­ 
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pería tiene su pequeño salón don­ 
do siempre se encontrará algunos 
bebedores entregados á su placer 
favorito. Si en l 70 se contaban 
200 establecimientos de licores, hoy 
el número está indudablemente 
quintuplicado. 

Los cuadros estadísticos ele la 
producción é importación de bebi­ 
das alcohólicas, muestran clara­ 
mete el aumento del consumo que 
de ellas se hace entre nosotros. A I 
revez do lo que pasa en la mayoría 
de los países europeos, el consumo 
es en el nuestro cada vez mayor y 
este aumento t>S tan notable que se 
hace perceptible de un año á otro. 

La producción ele aguare! ientes 
en toda la República según los ela­ 
tos que me han sido amablemente 
suministrados en la Sociedad He­ 
caudadora de Impuestos, era ele 
4.558,131.3!) litros en 1898; mientras 
que en setiembre de J8()() I¡,. pro­ 
porción se elevaba á 3.883,:327.50, 
lo que permite calcular aproxima­ 
damente en más ele 5.000,000 de 
litros la producción en todo el año. 

Se puede calcular de una manera 
aproximativa que en el Perú se 
consumen 2.600,000 hectól itros de 
bebidas alcohólicas en un año, lo 
que para una población de 3.000,000 
da una proporción ele cerca de s li­ 
tros consumidos anualmente por 
carla habitante. 

En 1894 fueron detenidos en es­ 
tado de embriaguez 3,0�0 ind i v i­ 
duos. Esta cifra ha subido en 1899 
á 5,8:W. 

Paralelamente á los progresos 
del alcoholismo se nota el acrecen­ 
tamiento de la criininalidad, ele la 
mortalidad, la disminución de la 
natalidad y el aumento del núme­ 
ro de enagenados en nuestro ma­ 
nicomio. 

El cuadro de las importaciones 
que copio, permite comprobar un 
notable aumento en la cantidad de 
los aguardientes importados, a8Í 
como del ron de Jamaica y del Olcl­ 
Tom. En cambio ha disminuido la 
cantidad de cogñac, ginebra, ajon­ 
jo y anisado que se han importadc, 
permaneciendo estacionaria la can­ 
tidad de bitter. 
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Las estadísticas policiales daban 
una su�na de 5720 detenidos por de­ 
litos diversos en 180!, esta cifra 
llegaba á 13225 en 1896 y pasaba 
de UOOO en 1890. 

La mortal ida í en Lima es, con 
relación á la natalidad cada vez 
más claramente predo�inante. "Lo 
prueba el siguiente cuadro recogi­ 
do en la oficina de estadística dela 
)fonicipalidad. 

1 Años Nacimientos Defunciones . 
1 ·­­­ ­­­­ ­­­­ 
i 1887 4,268 3,059 

1 

1888 4.184 4,144 
188!­J 4,0]0 3,774 

1 

1890 4,137 3.942 
1891 4,393 J.:­122 
1892 4,282 4,332 
18!­.13 4,212 4,73­l 
1804 3, 9ü4 3. 750 

1 
1805 3,43J 5,948 (1) 
1 96 3,8d8 4,780 
1897 3, 7�8 4,171 
18()8 3,808 4,232 

Por el vemos que si en 1887 ha­ 
bí­m 4268 nacimientos por 3659 de· 
funciones, es decir, un exceso de 609 
nacimientos, en 1898 hubieron 4232 
defunciones por 3808 nacimientos 
ts decir, una diferencia <le 424 á 
favor de la mortalidad. Natural­ 
menti; I� población disminuye con 
e�to rápidamente, en el breve espa­ 
010 de 5 años nuestras imperfectas 
estadísticas marcan un descenso 
desde 103,!J56 habitantes que for­ 
maban la población de Lima en 
1891, hasta 100,lD­l que era la de 
18!JG. 
l�ije an�eri'?rmente que el alco­ 

holismo disminuye la resistencia 
del organismo ante las eufermoda­ 
des infecciosas y que favorece muy 
especialmente el desarrollo de la 
tuberculosis. Sirven dA pruebas 
plenas á esta afirmación los cúa­ 
dros que siguen: 

(1) El exceso de mortalidad en 1895 se 
debe á los combates de marzo. 

afias 

1 87 
188R 
LSD 
1 90 
18fJL 
1892, 
18HiJ 
1S9­l 
18!)5 
1896 
1�!)7 
1898 

987 
90:1 
999 
840 
!!02 
929 

1035 
98­! 

1046 
996 
9fJ2 

1040 

Por ellos comprobamos el au­ 
mento gradual en las cifras de las 
defunciones causadas por :esa te­ 
terrible enfermedad, en 1887 mu­ 
rieron en Lima 987 individuos de 
tuberculosis, eu 1898 el número 
creció hasta 1040 habiendo dismini­ 
do la población. Este aumento se 
debe casi en totalidad al acre­ 
centamiento de la tuberculosis en 
los niños, como lo manifiesta el si­ 
guiente cuadro en el que estan 
consignadas las defunciones por 
tuberculosis infantil con relación 
á la mortalidad total en los diver­ 
sos años. 

Tnberculosis en el Huspitnl '!2 de !Cayo" 

"' " ·¡¡; 
2 Q) "' 
::, Q) o 

" "Os s. ... ... 
años Q) ­ Q) s: .5 .... B ::, o 

E­< E­< " ¡:.; 
­­ 

1892 502 8924 u.eo 
18(·3 469 9!JG3 6.7íl 
18G5 271 li78!1 3.9D 
18or. 977 8432 11.58 
11­97 ?'53 8796 .50 
1898 761 8!07 0.05 
1899 778 76fl2 11.15 
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"' "' rJ:> 
ál ál ;;; z z o 

,­J e e ...l 

AÑOS ;!ll � o o o.! :J 
C""' A z zºº 
� o - ll, e:: ..., ál 

� "' P'.l ál ál p c. A ¡., 
­­­­­­ 
1887 :J659 !l87 
1888 414+ !Jü3 
188() :¡774 snn 
1890 ;39;¿4 S±J 
189] 4322 002 
1802 .j,¡¡;¿;¿ !12!) 
18f,3 ­17:H 10:35 
189­! 3751l !!li!J 
1805 30­18 10­1;; 
JS9ü 4780 ono 
1897 .J.171 !)(Ji 
18()� ­12 3:! 10.J.O 

9.03 
4.00 
8. f)!) 
7.89 
ü.SS 
8.23 

rs. 1 5 
12., 6 
J :J .52 
10. 18 
l t. 30 
12. 00 

38.17 
30.38 
38.03 
2!l. !J5 
31.­±± 
28.IG 
¿l(j_ 22 
3­Ui6 

1 o. 15 
20. 04 
30.53 
:;2.85 

tre (8 º/,) y de Esquirol en la Sal­ 
petriere (°lo).( l) 

Para completar estos datos sería 
n ecesario hacer un estudio esta­ 
d isuico del a lcoholismo con rela­ 
cíón a las diversas profesiones . 
Desgraciadamente entre nosotro 
todavía no se comprende la impor­ 
tancia de esta clase de es tudio, 
Nuestras estadísticas son suma­ 
mente defectuosas é incompletas 
Es rarea dificilísima conseguir da­ 
tos de esta naturaleza; de suerte 
que todo trabajo que en estadísti­ 
cas se funda es en Lima obra de ti­ 
tanes; por fuerza será incompleto ó 
erro neo. 

A pesar de sus defectos los he­ 
chos qne señalo, los cuadros que 
copio, son suficientemente esplici­ 
tos y nos muestran en toda su des­ 
n ud e z los terribles efectos del en­ 
venenamiento. Vemos au mentar 
paralelamente el alcoholismo de 
un lado. y del utro la mortalidad 
en gPnend, la virulencia de las 
infecciones, la enagenación men­ 
tal, la criminalidad, la vagancia. 
Bustrayéurlose por el pensamiento 
á estas influencias asi como á las 
otras taras y condiciones noc­ vas, 
tendremos seguramente un descen­ 
so marcado de la mortalidad anual 
y podremos apreciare! sentido pro­ 
fundo de esta máxima. "Los hom­ 
bres no mueren se matan." ( l). 

El alcohol circulando en las ve· 
nas del obrero, impregnando los 
tejidos del proletario, perturban­ 
do las funciones psíquicas del in· 
telectual, trasforma nuestros há­ 
bitos, exalta las pasiones, estimu­ 
la los apetitos desordenados, des­ 
truye el sentido moral, abate el vi­ 
gor fisico y convierte nuestra po­ 
blación en una tropa de degene­ 
rados. Cada día, en efecto son más 
perceptibles entre nosotros los es­ 
tigmas de la degeneración. La fal­ 
ta de carácter que es el distintivo 
de nuestra raza hace aún más fáci­ 
les los progresos del flagelo, necesi­ 
tamos oponernos á él con todas 
nueetras fuerzas. Hablemos y so­ 

(1) Las estadísticas de Debonturele y .Par­ 
chappe dan, para los "Asilos de Sena" una 
proporción m­iyor que la nuestra (28 º/0). 

('2) Jacquet loe. cit. 

EA CRONICA ilfÉDICA 

Recordamos que la alcoholización 
de los padres implica la degene­ 
ración de los hijos, uue la irnpreg­ 
nación del tóxico i nfi u y e en la des­ 
cendencia anulando las reacciones 
defensi vas, haciendo del producto 
de la concepción un ser destinado 
á la muerte prematura. El cuadro 
que antecede nos prueba estas 
tristes afirmaciones, nos hace ver 
como aumenta día á dia la morta­ 
lidad de los u i ños por efecto de la 
tuberculosis. No podía ser de otro 
modo el alcoholismo progresa y 
con él las enfermedades infeccio­ 
sas, la tuberculosis. su corolario 
obligado, más que ninguna. El al­ 
cohol prepara, abona el organis­ 
mo; el bacilo de Koch fructifica en 
este terreno preparado. Los hijos 
de los alcohólicos son carne de in­ 
fección. 

Parece que sobre nuestra raza 
ejerce el alcohol exageraclamente 
su acción letal sobre las funciones 
i ntelectuales. La locura alcohólica 
es comnn entre nosotros. Las es­ 
tadísticas de nuestro Mantcornio 
arrojan una proporción de 18 á 
26 •/, de enagenarlos por intoxica­ 
ción alcnhol ica, proporción que su­ 
pera en mucho á las que arrojan 
las estadísticas de Joffroy en Bice­ 
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bre todo obremos, toda via es tiem­ 
po. 

Para combatir eficazmente el al­ 
coholismo social es necesario antes 
que nada desvirtuar las falsas 
ideas que acerca de este tóxico 
predominan en el vulgo. hacer ver 
que, lejos de ser un vehículo de 
salud y de vida, es el activo cola­ 
borador de la muerte. Es necesario 
proclamar en torios los tonos que 
el alcohol es el más peligroso de 
los venenos por su sabor grato. por 
su bello asµecto, por la sensación 
eugañadora de bienestar que se 
experimenta despues de ingerido. 

"'Al presente, todo concurre á 

imprirni r en el cerebro del obrero 
la ide a de que el alcohol y los espi­ 
rituosos dan fuerza, preservan de 
las enfermedades. son i n.Iispensa­ 
bles al trabajo muscular, Actuemos 
sobre sus ojos, sus oídos, su espi ri­ 
tu, borremos de su pensamiento 
que la alcoholización es necesaria." 

Para alcanzar este objeto si­ 
guiendo el consejo de Jacquet, se­ 
ría de gran utilidad distribuir pro­ 
fusamente entre los habitantes de 
las ciudades y de los campos y fi 
jar en los sitios públicos más con­ 
currídos (en nuestra plaza del Mer­ 
cado), los siguientes artículos de 
propaganda. 

AVISO IMPORTANTE PARA LOS 

HOMBRES 

La mayor parte de las enfer·me­ 
dades curadas en los hospitales 
son causadas y agravadas por el 
uso de las bebidas alcohólicas. 

Todas estas bebidas son peligro­ 
sas. Las más nocivas son las que 
contienen esencias. los pretendidos 
aperitivos, '"los amargos" y sobre 
todo el agenjo, que jamás es bien­ 
hechor, que es el peor de estos ve­ 
nenos. 

Las bebidas alcohólicas son to· 
davia más dañosas cuando se las 
toma en la mañana en ayunas, ó 
entre las comidas. Es eminente­ 
mente perniciosa la práctica de 
cortar la mañcma. 

Se vuelve fatalmente alcohólico, 

es decir envenenado lentamente 
por el alcohol, aun sin haber esta­ 
do jamás en estado de embriaquez, 
cuando se bebe todos los días al­ 
cohol, aguardientes. aperitivos, li­ 
cores ó mucho vino (mas Je un li­ 
tro por día). 

Es absolrdameate falsn que el vi. 
no drtf uerzn s, 

El alcohol e.s un veneno cuyo uso 
habitual destruye mas ó meuos rá­ 
pidarneute, pero de una manera 
inevitable, los órganos necesarios 
á la vida; el estómago, el hígado, 
los riñones , el corazón y el cere­ 
bro. El alcohol causa también los 
vómitos matinules, e! temblor, las 
pesadillas; conduce éi menudo á la 
locura. 

El alcohol excita, pero no [oriifi 
ca. 

No remplaza á los alimentos, pe­ 
ro hace perder el gusto. 

Cuando se bebe á mon udo se es­ 
tá más espuesto á las enfermeda­ 
des; las enfermedades y las heri­ 
das son siempre más graves, se 
complican frecuentemente con de 
lirio mortal. 

El alcohol causa comuumente la 
tisis, debilitando los pulmones; ca­ 
da año. entran al hospital perso­ 
nas para curarse de alcoholismo y 
vuelven algunos meses mas tarde 
a ta cados de tisis. 

Los padres alcohólicos tienen á 
menudo niños que nacen mal con­ 
formados ó idiotas, ó que mueren 
de convulsiones. 

AVISO BlPORTANTE PARA LAS 

MUJERES 

El alcoholismo. ea decir, el enve­ 
nenarniento lento por el uso habi­ 
tual de las bebidas alcohólicas, no 
existe solamente en los hombres. 
Los médicos lo observan también 
muy á menudo en las mujeres así 
como ea los niños. Se alcoholiza no 
solamento por el abuso del vino, 
del aguardiente, el coñac y el ron, 
sino también por los licores de to­ 
da especie, las frutas en aguar­ 
diente, el uso muy frecuente de vi­ 
nos medicamentosos (vinos de qui­ 
na, kola, coca, vinos fosfatados) ó 
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de elixires pretendidos digestivo . 
Se cree tonificarse y fortifícarse 
tomándolos; en realidad, se destru­ 
ye poco á poco el estómago, los in­ 
te ti nos, el h ígarlo y Al cerebro. 

Las bebidas alcohólicas son tan­ 
to más dañosas para la mujer cuan­ 
to que lleva una vida sedentaria, 
confinada en el aire nocivo de un 
taller ó de 110 restaurant. 

Las profesiones qne exponen á 
grandes calores ó á los vapores del 
carbón .las aplanchadoras y coci­ 
neras), favorecen el alcoholismo 
provocando la sed. 

Si un hombre que hace un tra­ 
bajo rudo puede beber sin grandes 
inconvenientes un litro rle vino 
por día, es peligroso para la mujer 
beber más ele medio litro, tanto 
más ahora que el vino está cas i 
siempre falsificado ó sobrecarga­ 
do de alcohol. 

Las mujeres deben hacer toda 
clase de esfuerzos para impedir 
que los hombres beban con P.XCP.SO. 
Ellas son las primeras victimas 
del alcoholismo, pues el alcohol y 
sobre torlo el ajenjo trasforman á 

un hombre bueno en 1111 loco peli­ 
groso que maltrata y puede matar 

á su mujer y á sud hijos. 
Un alcohólico es u11 padre detes­ 

table; engendra niños enfermos, 
qne nacen mal conformados, mue­ 
ren de convulsiones y que al cre­ 
cer se hacen viciosos, que tienen 
la necesidad casi ir resistible de be­ 
ber alcohol acabando en crimina 
les. Estos niños espían cruelmente 
los vicios de sus padres de los que 
son víctimas inocentes. 

Cuando las mujeres en cinta ó 
las nodrizas beben alcohol, licores, 
ó demasiado vino dañan á sus ni­ 
ños que pueden nacer deformes y 
tener convulsiones. 

No debe dejarse beber vino á los 
niños y sobre todo, en ninguna 
edad deben tomar vino puro. 

Dejar beberá los niños v i no ó al­ 
coholes es un uerdculero c1·iinen. 

Este aviso cuotidianamente dis­ 
tribuido por los agentes municipa­ 
les cuutribuiría poderosamente á 
la lucha anti­alcohólica. 

En u uestro país es de uso fre­ 

cuente el aumento de los impues­ 
tos. Nunca sería esta medida tan 
fiicunda en resu ltarios como en el 
caso en que el aumento de la con­ 
tribución se aplicara á las casas 
donde se expenden bebidas alcohó­ 
licas. Las patentes que paguen es­ 
tos establecimientos deben ser muy 
crecidas. Un establecimiento de li­ 
cores hace mas daño que una casa 
de juego, debe pagar mayor pa­ 
tente: 

"Existen en Lima mil establecí· 
mientas destinados á la venta de 
1 icores, entre bodegas, pulperías. 
chinganas, etc. lo cual dá la propor­ 
ción de un establecimiento, por ca­ 
da cien habitantes, cifra que á la 
ventad espanta el ánimo más rles­ 
preocupado. Reducir ese número 
es una medida que se impone, y 
para conseguirlo nada 111á� natu­ 
mi que gravar con fuertes dere­ 
chos la aj.erturas de rlichas ca­ 
sa é imponerles una contrilrnción 
mensual que será la misma para 
todos, 

Se prohibirá, bajo penas muy se­ 
veras, la entrada de los hijos de 
familia; y se castigará así mismo 
con multa. ó reclusión al dueño que 
permita un ebrio en su casa, clausu­ 
rándose el establecimiento si rein­ 
cidiese, 

La autoridad se encargará do ex­ 
peri ir las licencias respectivas, no 
consintiendo por ningún motivo 
el expendio de licores en lugares 
próximos al sitio donde se reunen 
muchos obreros ó se educa la ju­ 
ven tu<l" (1). 

En los establecimientos donde se 
expendan bebidas alcohólicas se 
deben fijar anuncias en grandes le­ 
tras que den á conocer sus malos 
efectos, por ejemplo muchos ejem­ 
plares de los avisos que antes co­ 
piamos. 

La venta de las bebidas espiri ­ 
tuosas al aire libre en las plazas 
públicas, en los lugares donde se 
reunen grandes grupos, en la pro­ 
ximidad de los talleres, debe ser 

(1). A Castañeda y Alvarez·­EI alcoho" 
lismo en Lima desde el punto de vista Mé­ 
dico­Sociar·­­­Tesis de Lima. 
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considerado como un grave delito 
y castigada severamente. s� debe vigilar estrictamente la 
fuerza de las bebidas entregadas 
al consumo púbiioo. De la misma 
manera que hay una comisión de 
farmacia destinada a la cornproba­ 
ción de la fuerza de los medica­ 
mentos que Re expenden en las far­ 
macias, deberla organizarse una 
comisión que periódicamente com 
pruebe la fuerza de la.s bebidas al­ 
cohólicas que se expenden. 

Debe además, prohibirse en lo 
absoluto la ven ta de bebidas alco­ 
hólicas en las boticas. Muchas 
de nuestras farmacias realizan hoy 
¡{anancias tan crecidas como in­ 
morales en la venta di> bitlers, de 
licores de coca ó aperitiuos. Debe 
repr irnir se ceverarnente este aten­ 
tado á la moral y si se invoca la li­ 
hertarl rle industria aplíquese á esos 
establecimientos los impuestos que 
deban pagar las cantinas, los ca­ 
fés, todos los establecimientos de 
licores. 

El uso de la chicha debería más 
bien favorecerse. Esta hebirla es 
muy poco rica en alcohol. Para em­ 
briagarse con ella es ns­cesa rio in­ 
gerir grandes rlosis que muy pocos 
estómago= soportan. En ciertas de 
nuestras poblaciones, en Arequipa 
por ejemplo, donde la chicha es la 
bebida popular, son raros los casos 
rle alcoholismo. Hay muchos ebrios 
pero pocos alcohólicos. 

Se hace necesaria una ley para 
la represión riel alcoholismo. Al­ 
gunos hombres públicos bien in­ 
tencionados han tratado de alcan­ 
zarla pero sus esfuerzos han sido 
insuficientes para dominar la in­ 

. dolencia con que se vé en nuestros 
congresos todo aquello que no sea 
cuestión de partido ó de interés 
personal. 

El libre tráfico de un ebrio por 
las calles es un espectáculo repug­ 
nante y desmoralizador. La. poli­ 
cía dehe conducir inmediatamente 
á las comisarías á las personas que 
esten en tan degradante estado, 
detenerlas hasta que recuperen su 
estado normal y hayan pagado una 

. multa proporcional á la falta. Se­ 

ría de gran utilidad fotografiar á 
los ebrios y conservar las repro­ 
ducciones para la comprobación de 
la reincidencia. 

El establecimiento de sociedades 
de temperancia es rle todo punto 
indispensable. La "Sociedad Unión 
Fernnudina" está en condiciones 
PspecialcJs para organizar una de 
estas instituciones salvadoras; de­ 
be entregarse á esta labor utilísi­ 
ma que Pstá incluida en su progra­ 
ma. 

Las sociedades de temperancia 
contribuirían eficazmente á com­ 
batir al envenenamiento y á los 
envenenadores y formaría por la 
sana propagan ria y por el ejemplo, 
un grupo cada vez má s compacto 
de sobrios, es decir, una falange 
vigorosa para emprender la gran­ 
diosa lucha por la regeneración so­ 
cial. 

Por todos nuestros medios y va­ 
liéndonos de todos nuestros recur­ 
sos debemos tratar de ridicularizar 
la necia costumbre de los aperi­ 
tivns. 

"Tomar su aperitivo, su ajenjo," 
destruir lentamente su salud, pre­ 
disponer á sus hijos á la tubercu­ 
losis, todo esto dá, en ciertos y 
cierta edad, una especie de desen­ 
voltura caballerezca. 

Esta es, de seguro, una de las más 
estúpidas aberraciones del buen 
sentido público: corresponde á los 
escritores, á los dramaturgos, á los 
artistas, reformar nuestras cos­ 
tumbres sobre este punto, ridicu­ 
lizándolas como conviene. Esta rt,­ 
forma comienza. "El abstinente, 
dice Legrain, no es un ridículo as­ 
ceta, es simplemente un hombre 
que rehusa envenenarse" . 

Inspiremos á las generaciones 
jóvenes el odio fecundo del alco­ 
hol, matador de fuerza y de be­ 
lleza. 

Sin duda se hablará de la inuti­ 
lidad de estos esfuerzos; serán in ­ 
suficientes quizá, pero no inútiles: 
sabemos que nada se pierde. 

"Por consiguiente, hablamos y 
sobre todo obremos. 

El rumor anti­alcohólico comien­ 
za; bien pronto si queremos, se . 
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con vertí rá en clamor. Bien pronto 
también, nuestros hombres poli. 
ticos, cuando, siguiendo uu consejo 
famoso, "piensen en sus circuns 
cripciones," oirán subir de ellas, 
cubriendo lus exigeucias <le los.en­ 
venenadores, la queja de los en vu­ 
nena dos, sus víctimas. 

La libertad de envenenar cesará 
entonces de parecer sag rada ; ten· 
drsmos, en fin, las leyes necesa­ 
rías para fijar sólidamente la re­ 
forma moral conquistada, y este 
pueblo, arrancado á la '·,,ervidum­ 
bre riel alcohol," recobrará la iute­ 
gridad de su vigor primero y de su 
claro genio. 

Lima, febrero de 1900. 
M. 0. TA)IAYO. 

MEDICINA PRACTICA ================-.e=- -� 
Rc1,ertorio Terminuló ¡;­ice:. 

DE NOMBRIJ:S PROPIOS 
QUE SILWEN PARA DlcSIGNAR 

ENFERMEDADES INTER� . .\S, SÍ�T0)1AS 

CLÍNICOS Y MÉTODOS DE 
'l'RA1'AMLENTO 

Continuación 

M.onun (Corea fibrilar de.) Sacu­ 
dimientos mioclónicos que apare· 
cea primeramente en los múscu­ 
los de la pantorrilla, aunque sus­ 
ceptibles de propagarse á todos los 
otros músculos del cuerpo. El mis­ 
mo Mor van ha identificado más 
tarde esta afección con el pai·a,ni. 
oclonus mulbiplex de Friedreich. 

lll.01·,•an ( Enfennedad de). Afee· 
cióu t:aracterizada por la aparición 
de una serie de panadizos absolu­ 
tameute indolentes; á menudo se 
le agregan otros trastornos tróficos 
juntamente con dssórdenes diver­ 
sos de la sensibilidad. Trátase pro· 
bablemente de una simple variedad 
de siringomielia. 

Muller (Signo de). Conjunto de 
síntomas observados del lado del 

istmo de las fauces, en la insufi­ 
ciencia aórtica, y comprendiendo 
el pulso capilar de la úvula, un mo­ 
vimiento oscilaturio <le este órga­ 
no y latidos amigdalinos. 
�;tuuyn (Régimen de). Método 

de tratamiento higiénico de la dia­ 
betes. 

<Er�e.1 (Cuni de). Régimen ali­ 
men ticio contra la obesidad, con 
limitación de la cantidad <le las be­ 
bidas como en el tratamiento de 
Dance l. 

Oerte] (Méfodo de). Tratarnien­ 
to de las en fermec.lades del corazón 
por un conjunto de medios dietéti­ 
cos y gimnásticos. Los pr imeros 
comprenden un régimen que tiene 
por obj­to disminuir la tensión ar· 
terial (disminución de las bebidas, 
baños calientes, etc.); los segunc.los 
consisten en masaje, girnnáatica 
Rueca y ascensión de terrenos en 
cuesta regular. 

Oliver (Signo de). )fovimientos 
de abajo arriba de la laringe, sín­ 
cronos al sí atole cardiaco, en los 
sujetos atacados de un aneurisma 
del cayado de la aorta. 

Oppenheuu (Andar de). Carac­ 
terizado por oscilaciones rápidas 
de la cabeza y del tronco. Obsér­ 
vase en la esclercsis en placas. 

Pacelni (Jfétodo de). Procedi­ 
miento de respiración artificial 
análogo al método de Syl vester, y 
en el cual se cogen los miembros 
superiores del paciente cerca de 
los sobacos, pouiendo el pulgar por 
delante y los otros cuatro dedos 
por atrás. 

Page iShockineroioso general de) 
­Véase ERICHSEN. 

Paget ( Enfermedad ósea de). 
Afección caracterizada por un au­ 
mento de volumen de casi todos 
los huesos del cuerpo (particular­ 
mente de los del cráneo y de los 
huesos largos de los miembros) 
con dolores óseos y foformación de 
los brazos y de las piernas, que son 
desmesuradamente largo· y encor­ 
vados hacia adelante. 

Parluaud ( Oftulmoplegia de). 
Caruoteriaada por la parálisis del 
recto externo de un lado y por el 
espasmo del recto interno del la. 



do opuesto. Viene á ser la inversa 
de la ofLalmoplegia de Sau vi nea u. 

Paois (E:nfermedad de). Dolor 
que radica á nivel de las extremi­ 
dades (acr­odinia). 

Parkinson (Enfermedad de) .• A­ 
fección que se caracteriza por un 
temblor generalizado no intencio­ 
nal, casi cont,nuo, con finas osci · 
laciones (parálisis agitante), y por 
una rigidez muscular acentuada 
sobre todo en el tronco; de allí la 
postura especial que presenta el en· 
fermo como si estuviera soldado. 

Parrot (Enfermedad de). Com­ 
plexo sintomático simulando una 
parálisis infantil, y que sobreviene 
en sujetos jóvenes atacados de he­ 
redosífilis, seg­u ida de alteracio · 
nes de los huesos á uivel de los car­ 
tílagos epifísa rios. 

Parrot (Signo de). Dilatación pu­ 
pilar que se observa, en la menin­ 
gitis, como reflejo al dolor (pelliz­ 
camiento de la piel). 

Parry (Enfermedad de). Bocio 
exoftálmico. 

Paul (Soplo pnrndójico ele). So­ 
plo de apariencia doble, que, en la 
insuficiencia mitral, se prolonga 
basta el punto de cubrir el gran 
silencio. 

Pavy (Enferinedad de).­Albu­ 
minuria intermitente cíclica. 

Petrescu (Método de). Trata­ 
miento de la neumonía por medio 
de la digital á dosis masi vas. 

Pfeíffer (Enfennedad de). Fie­ 
hre ganglionar, que ofrece ciertas 
analogías con la enfermedad de 
Filatov. 

Pfuhl (Signo de). Análogo al de 
J affe. 

Pick (Enfermedad de). Sendo­ 
cirrosis hepática consecutiva á la 
pericarditis adhesi va. Trátase de 
una especie de hígado cardíaco, 
que puede simular una afección 
primitiva de este órgano. 

Pitres (Signo del cordel de). Ca­ 
racterizado por el hecho de que un 
cordón tendido desde el centro de 
la horqnilla estema! hasta la sín· 
físis del púbis no corta ya el torax 
en dos partes iguales: sirve para 
poner en evidencia la ampliación 
de uu lado del tórax en las enf'er­ 

medades del pecho (y particular­ 
mente en los derrames pleuréticos). 

Play ta.ir ( Tratamiento de). ­ 
Véase WEIR MITCHELL. 

Poter (Signo de).­ Véase ÜLI· 
YER. 

Pota in ( Congestión pulmon"r, 
Upo). Caracterizada por ciertos 
síntomas que pueden simular la 
pleuresía (congestión pleuropul­ 
monar). 

Potain (Sindraine de). Conjunto 
de manifestaciones cardio­pul mo­ 
nares (disnea, dilatación del ven­ 
tríoulo derecho con refuerzo del 
segundo ruido en el orificio pulmo­ 
nar) que sr. observa, durante el 
trabajo de la digestión, en los su­ 
jetos atacados de gastroectasia. 

Prlessnítz ( Tratamiento :le). En­ 
volturas húmedas para combatir 
la hipertermia ó la inflamación. 

Quincke (Punción lumbar ele). 
Punción del espacio subaracnoidia­ 
no practicada en la región lumbar, 
ora para auxiliar el diagnóstico 
por medio del examen del líquido 
cétalo­raquidiano, ora con un fin 
terapéutico, para disminuir la ten­ 
sión de este mismo líquido. 

Qninc}{e (Piilso capilar de). Al­ 
ternativas de palidez y de rubicun­ 
dez que se observan á nivel de la 
lúnula cuando se comprime el bor­ 
de libre de la uña, en los indivi­ 
duos atacados de insuficiencia aór­ 
tica. 

(Cont­iiiuara) 

­­­·­­­ 
Instrucciones para. el empleo de 

la vacuna antipestosa Perrün­ 
Halfkine 

Traducidas á la letra, he aquí las 
que aconseja el Instituto bacterio­ 
lógico de Lisboa: 

"Los frascos de vacuna antipes­ 
tosa Ferri.n­Haffkine, preparada . 
en el R. Instituto bacteriotógíco de 
Lisboa, contienen cantidad sufi­ 
ciente .para vacunar varias perso­ 
nas adultas. 
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"La jeringuita con que ha de 
ser practicada la inyección, será 
previamente hervida. Antes rle car­ 
garla, �e agitará el contenido del 
frasco para qne resulte la vacuna 
bien homogénea. 

"Las regiones preferibles para 
la inyección son los vacíos por de· 
bajo de las falsas costillas. La piel 
de la región debe ser antes bien 
lavada con agua y jabón, y luego, 
siempre que sea posible, con una 
solución antiséptica. La inyección 
será hecha en el tejido celular sub· 
cútaneo. Las dosis que han de em­ 
plearse son las siguientes: niños 
hasta tres años, 0'5 cm.": de tresá 
diez años, 1; adultos, z. 

"Ocho días después de practica­ 
da la vacunación, conviene hacer 
la revacunación con dosis igual. 

"En las localidades en que haya 
epidemia de peste, se debe siempre 
practicar la vacunación en dos; se­ 
siones, con ocho días de intervalo, 
empleando en la primeru la mitad 
de la dosis normal antes marcada: 
pero todo esto en el cabo de no po­ 
der recurrirá la vacunación mix­ 
ta, más adelante indicada y siem­ 
pre preferible. 

··Después de la vacunación se ob­ 
serva, por I egla general, movi­ 
miento febril y postración. · 

'·La vacunación hecha con el lí­ 
quido Ferrán­Haffkine, según los 
.. xperimentos efectuados en la In­ 
dia, comprobados por la Comisión 
alemana de li:!97, produce una in­ 
inuuidad más duradera que la ob­ 
tenida con el suero antipestoso, pe­ 
ro tarda de ocho á doce días en es­ 
tablecerse. 

Durante los primeros días au­ 
menta la receptividad del vacuna­ 
do para la peste, como demostra­ 
ron los experimentos hechos por 
la Comisión intaruacional, lo que 
hacer perjudicial su empleo eu las 
localidades en que existe epidemia 
de peste, . 

La vacunación mixta que se ob­ 
tiene inyectando simultáneamen­ 
te, ó mejor, con un intervalo .Ie 40 
horas, 5 cm3 .de suero anti pastoso 
q_ue confieren inmunidad pasnjera, 
pero inmediata, evitaría este in· 

conveniente sin alteración alguna 
de las ventajas de aquel procedi­ 
miento de vacunación. 

Publica.cienes recibid.as 

Las fiebres en la isla de Cuba. ­ 
Trabajo premiado por la Academia 
de Ciencias Médicas, Físicas y Na­ 
turales Je la Habana", porlos doc­ 
tores D. Madan y E. Diaz. 

Etude sur la Lepre uu Brestl , 
par le doctor José Lorenco de Ma­ 
galháes.i­­Río d­ Janeiro inoo. 

Oatalug ue GentJral. ­ Sciences 
mathernatiques et phisiques, scien­ 
ces biologiques et medecine, tech­ 
nologie, enseignement. 

Geórges Carre et v. N aurl.­Pa­ 
rís ¡¡ rue Racine. J aneiro l!JOO. 

'l'rataclo de Cirugía Clínica y 
Oprratoria. ­Publicado en Fran­ 
cia bajo la dirección de los docto­ 
rPS A. Le Dontu, profesor de clí­ 
n ica uuirúrg ica en la facultad de 
medicina de París, miembro de la 
academia de mediciua, cirujano 
del hospital Necker, y Pierre Del­ 
bet profesor agregado á la facul­ 
tad de medicina de París, cirujano 
de los Hospitales, con la colabora­ 
ción de los doctores Albarrau, 
Arrou, Binaud, Brodier, Brodier, 
Cahier, Oastex, Chipault, Faure, 
Gangolfe, Guinard, .Iaboulay, Le­ 
gueu, Lubet­Barbon, Lyot, Mau­ 
claire, Morestin, Nimier, Pichevin, 
Ricard, Riefl'el, Sch w artz, · Sebi­ 
leau, Souligoux, Tersen y Villar. 

Traducido al castellano por D. 
José Núñez Granés, y anotado y 
comentado por D. Federico Rubio 
v Gali. 
· Diez tomos en­!.º mayor, con in­ 
finidad de grabados intercalados 
en el texto. 

Está ya publicado el tomo l.' 
Se publica por suscripción y se 

sirve nn tomo cada mes, al precio 
de 15 francos. 

Todo suscritor á la obra com­ 
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pleta recibirá regalos en libros por 
valor de 105 francos. 

Para ser suscritor basta diri­ 
girse á la Casa de Hernando y C.•. 
Arenal, 11, y Quintana 81, la cual 
se encarg:a de servir los tomos en 
el domicilio del suscritor y de gi­ 
rar por su importe, contra ..,1 mis­ 
mo, en tres plazos de 50 francos 
cada uno, más el importe del fran­ 
queo y certificado de los tomos y 
de los regalos. 

Medicaciones modernas. ­Se.m­ 
ierapio, por D. José Núñez Gra­ 
nés. Un torno en 4. 0 menor. Ma­ 
drid, lSD!J.­Precio: 5 francos en 
rústica y () en tela. 

Fonnulario Terapéutico, para 
uso de los prácticos, por J. B. 
FoNSSAGRIVES. Segunda ... dición co­ 
rregida y a u mentada. con todos los 
mfldicamentm, v medicaciones mo­ 
dernas. Un torno en 4." menor, de 
más de 500 páginas. encuadernado 
en tela.­Precio: 5 francos. 

NOTA. Los señores que se suscri­ 
ban al Tratado de Cii­ugía clínica 
.lJ operatoria de Le Den tu y deseen 
estas obras ó cualesquiera otras de 
las que son propiedad de la Casa, 
pueden pedirlas al hacer de sus­ 
cripción y se les servirán, añadien 
do su importe al primer giro que 
se les haga en contra suya. 

Memoria Necrológica de don 
José O. Mestres Esplugas, Arqui­ 
tP­cto y Miembro de la Real Aca­ 
demia de Oiencias y Artes de Bar­ 
celona. Leída por don José Dome­ 
nech y Estapá, individuo de nú­ 
mero ele la propia Corporación, en 
la sesión pública celebrada el día 
26 de enero de lt199. 

Agenda J!édico­quirúrgica de 
bolsillo ó memorandum terapéu­ 
tico, formulario moderno y diario 
de visita, para 1000 y uso ele los 
médicos, cirujanos y f'arrnaoéuti­ 
cos, bajo la dirección facultativa 
del doctor don Gustavo Rebolles y 
Campos. 

Madrid. Librería editorial de 
Bailly­Bailliere é hijos, Plaza de 
Santa Ana N.º IO­l!JOO. 

Acaba de publicarse: 
Oictionaire des termes techni­ 

ques dtl medeeiue por los doctores 
M. Garnier V. Delamare. anti­ 
guos internos dti los hospitales, 
con un prólogo del doctor G. B. 
Roger. profesor agregado y médi­ 
co de los hospitales de París. 

1 vol. in 18. 0 •••• 5. francos. 
De manejo fácil y formato cómo­ 

do, este volumen está dedicado en 
especial á los estudiantes que, po­ 
co familiarizados con la termino· 
logia médica. se encuentran con 
frecuencia detenidos por las deno­ 
minaciones técnicas y por los nom­ 
bres propios que encuentran. Los 
prácticos podrán también recorrer· 
lo con fruto, constituye para ellos 
un auxiliar útil para la lectura de 
los trabajos modernos. 

En fin, todos los que se interesan 
por las ciencias médicas consulta· 
rán voluntarios este pequeño die· 
cionario, en el cual encontrarán 
rápidamente la explicación de los 
térrninos especiales que tienden 
hoy á penetrar mas y más en el 
lenguaje usual. "Bajo {lequeño vo­ 
lumen este libro constituyo, como 
lo ha dicho el Pr. Roger, el reper­ 
torio médico más completo que 
existe actualmente. 

A Maloin� llbraire ­ edltenr. 
23.25 rue l' Ecole de :i\fodicine.­ 
París. 

Formulatre des médicaments 
uouveaux pour 1900. par H. Boc­ 
QUILl,ON­Larousrn, pharmacien de 
de lre classe, lauréat de l'École 
de pharmacie de París. Introduc­ 
tion par le Dr. HUCHARD, médecin 
des hópitaux. l. vol. in­18 de 324 
pages, cartonné. (Librail"ie J. B. 
lln.iliére et fils,19,rue Hautefeuille. 
(París) . . . . . . . . . . . . . . . . . . d fr. 

L'année 1899 a vu naitre un 
grand nombre de médicaments 
uouveaux: le Fonmilafre de Boo­ 
QU,LLON­LnrousIN est le plus au 
courant, celni qui enregistre les 
non veautés á mesure qu'elles se 
produisent­ 

L' édition de 1900 contieut un 
grand nombred' articles sur les i:né· 
dicaments introduits récentrnent 
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daos la thérnpeutique, qui n' ont 
encoré · trouvé place dans aucum 
formulaire, meme des plus ré­ 
cen ts. 

Citons en particulier: Acide cin· 
namique� Aco1ne, ,Amylene­­chlo· 
,·al, Anémonine, A nésine, An.yte. 
ne, Awérine, Astérol, Bronispiny· 
Cacodsjlaie de soide, Ulüoratbaei­ 
de, Cosaprine, Créosoforme, Oré­ 
smnine. Dionine. Ec1i.tol, Euder­ 
mol, Eunol, Eluorure d'ammo­ 
nium, Formiale de liilvine, Gélati­ 
ne, Guilol, Heroine, Homocréosol · 
Iodipin, Iridine, l,fnlarine, Naph: 
telane, Niroanine, Niirite de sou­ 
de, Oxctunnphre. Plénalqine, Phé­ 
néqol, Pliospholuiéine. Pip izoac, 
Quinine (uréo­ chlorhsjdrate de), 
Quino­chlorol, Siroline, Suqarine, 
1i.mnotasemn, 1 aimocol, Tenali11e, 
Thymoforme. Vanadute de soude, 
Vasothion. 

Outre ces nouveautés, on y trou­ 
vera des ar ticles sur tous les mé­ 
riicaments ­ importans de ces rler­ 
niéres anuées, tels que: Airol, Ben­ 
zacéline. Caféine, Ohloralose, Oo­ 
caine. Eucnin'l. Feripurine, Gly· 
cérophásphaie.Tcth: ·.o/, Kola, Men­ 
thot, Résorcine, Sulypirine, Solo· 
phéne, Salophéne. Souuiiose, SI ro­ 
plumius, Triono l, Urotropine, Xe­ 
reforme, etc., etc, 

Le Formulaire de BOCQUILLON­ 
LHJOUSIN PSt ordormé avec une 
méthode rigoureuse. Chaqué arti­ 
cle est divisé en alinée s clistincts 
in titu lés: synonym ie, descri ption, 
compositión, propriétés thérapeuti­ 
ques, mode d' emploi et <loses. Le 
praticien est a insi assuré rlt• trou­ 
ver rapidement le renseignement 
dont il a besoin. · 

· La tuberculose est curable. l\fo. 
dos de reconocerla Y. <le curarla. 
Instrucciones prácticás para uso de 
las familias por el DR. Er.rsso H1­ 
BARD, miembro del consejo de hi­ 
giene del distrito XVI.º, adscrito al 
servicio de tuberculosos de¡ Hospi­ 
tal Boncicaut, 

1 vol. in ­S. de 170 pág. con 1­1 fi· 
guras, una coloreada. y planchas 
fuera de textt­2 francos. 

Lleva un prólogo del Dr. Mauri· 

cio Lelulle, médico jefe del Hos­ 
pital Boncicaui, 

Georges Carre et C. Naud. edi­ 
teurs=­x rue Racine, París­1900. 

. ..,,;� 
Traité rle Anatomíe apl íquée :í 

la (}hfrnrgie par 1 .. profeseu r FRE­ 
DERICH TREVES. rle Londres. Ou­ 
vraae traduit de 1' anglais par le 
<locteur EMILE LA UWERS (á Cour­ 
trai) 

París, A M1lloiue, Librarte st« 
dical 23­25, rue de !' Ecole de 
Medicine. ­l!JOO. 

Recomendamos á nuestros lecto­ 
res esta novísima obra, que ape­ 
sar de su pequeño volúrneu es muy 
completa en la parte anatómica y 
contiene las más importantes apli · 
cacinnes que de esta ciencia se ha­ 
ce á la cirujia. 

La versión francesa, muy correc­ 
ta, nada hace perder al original in­ 
glés; por el contrario las notas re· 
fereu tes á las aplicaciones quirúr­ 
gicas agregadas por el traductor, 
así como atgunos buenos graba· 
dos, hacen más clara é interesan­ 
te la edición francesa. 

Callao, Ab1·il 19 ele 1893. 
Señores Scott y Bowne, Nueva 

York. 
Muy Señores Míos: 

La Emulsión de Scott tiene i•n­ 
portante aplicación en ce sos <le tu­ 
berculosis incipiente y aún en pe­ 
rfodos más a vnuzarlos cuando las 
funciones del estómago son nor­ 
males. También en el raquiti mo 
es un poderoso auxiliar dicho me­ 
dicamento para dar vigor á orga­ 
nismos cuya nutrición no vá en ar­ 
monía con el desarrollo de la edarl 
y finalmente en las broquitis cró­ 
nicas es de muy benéfica acción 
ayudada por el uso de los balsámi­ 
cos. 

Soy de Uds. Atto. S.S., 
DR. M. SILVA �.­i.NTlsTi,;BAN. 

Imp,·enta y Librería ele S,m Peáro=so.srz, 


